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Para el que encuentre extraño el titulo de este libro 



Después lie haber leido versos de Zorrilla y de He- 
red ia; de Níiñez de Arce y de Pichardo^ de Comallon- 
(ja y Floe de Lis, y tantos otros poetas de verdad, 
¿qué ganas han de quedar para los mios, sobre todo, en 
estos tiempos tan prosaicos? 

Y si yo estoy convencido de esto, ¿no es tma solem- 
ne majadería hacer la vista gorda, y publicar los que he 
fabricado sabe Dios comof 

Luego, MAJADEEÍAS es el titulo que mejor se 
ajusta d mis poesías; y, ya que no tengan mérito lite- 
rario, tengan siquiera el de la sinceridad de 
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PROLOGO. 



i^ uando el autor de estas poesías, festivas unas, 
serias otras, tiernas muchas, inspiradas todas, lue 
manifestó deseos de que yo escribiera el prólogo, ex- 
perimenté verdadera sorpresa. Al presentarnos en 
el dintel del templo de las Bellas Letras, indudable- 
mente que iríamos con los papeles trocados: el que 
debiera ser el presentado haciendo de introductor, 
porque es el seííor Nochea un poeta ventajosamente 
conocido, y sus composiciones, por derecho propio, 
Iior valor intrínseco, han sido reproducidas en diarios 
y revistas de gran reputación; en cambio, yo sólo fui 
un mal aficionado á los estudios literarios, á los que 
miro ya apenas á hurtadillas, aunque siempre con ca- 
riño. Y si esto es así ¿con qué derecho un desconoci- 
do de las Musus presenta este ramo de flores li- 
terarias? 

Me hubiera resistido decididamente á compla- 
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cer los deseos del Sr. Noebea, si no hubiera leido Iti 
dedicatoria, en la que el poeta dice que la mitad <le 
los productos de la venta de este toinito, será dedica- 
da al alivio de los pobres reconcentrados; de esos sta- 
res que pálidos, febriles, hambrientos, cubiertos de 
harapos, de andar vacilante y con el alma llena de 
amarí»ura, imploran la caridad inagotable de esta so- 
ciedad generosa, pero impotente para remediar tan- 
tas desdichas; de esos seres, víctimas de las cruel 
dades del destino, para los que se hubieran escrito las 
fatídicas palabras que en la puerta del Infierno leyó 
el inmortal poeta florentino, si no existieran ándeles 
en la tierra, como la Iltma. Sra. D** Dora Galarraga 
de Paradela, á la que tuvo el autor de estas poesías 
el feliz y oportuno acuerdo de dedicarlas. 

Si no podía ni debía, presentar objeción al señor 
Nochea en su benéfica obra ¿por qué no he de confe 
sar que me halaga, y enorgullece ir en este opúsculo 
tan bien acompañado? 

La señora Galarraga ha sido para los reconcen 
trados que han llegado á esta ciudad, la gota de miel 
en el cáliz desús amarguras, y á la iniciativa y ges- 
tiones de la señora de Paradela débese que muchos 
de aquellos infelices estén aún en el mundo de 
los vivos. 

Acción tan generosa, tan cristiana, es nmy fre 
cuente entre las damas de este país. 

Hace algunos años que dije, y no me cansaré de 
repetirlo, que las damas cubanas, que tienen la alti 
vez déla castellana, el candor de la gallega, el valor 
de la aragonesa, la austeridad de la catalana, y la 
gracia de las nacidas en la bella Andalucía, se ha- 
bían distinguido notablemente en el mundo literario, 
porque solo en medio siglo, y á pesar de ser nuestra 
instrucción tan deficiente y defectuosa, habían sobre- 
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fiíiliílo Luisa y JuIíh PeiTZ, Úrsula Ct\^ pedias, Elena 
líoiTero, An relia Castillo^ Snña Esto vez, Merced ]\Iii- 
taiaoros, Damitila Gann'a, XievP.ft Xent^s, Eomi Km- 
;íer, y sobre totlo, Isa iniríortal autora ílel Baltíísar y 
Alfonso Munia, Ui iimjer que mejor lia pulsarlo la lírü 
í'.astiillana, 

Pero sobre todas estas envidiables ciialidailes, si* 
lia distinguitlo la niujer cubana por au altruismo. Des- 
de la primera mitad del pasado s[*:flo husta el di^i 
¡Liuántas íí abamos se lian inmortalizado i>{>r su ardien- 
te caridad! Kusebia Ciriaca de Varona en 1730 fundía 
un liOí=ipitaT de mujeres pobres, dotándolo eon las reii^ 
tas necesariaíi para su sostenimiento; Angola A g ra- 
món te restauró el hospital de San Lázaro, t'asi en 
ruinas; Josefa Betaneourt y Miranda fundó y sostu- 
vo el hospicio de San Juan Neponuceno; Catalina Ra^ 
inos deditM'í sus rentas al alivio do la niñez desvalida; 
Manuela O-Eeilly ñie durante nm t dios anos pííra los 
pobres eaniagüeyanosj un manantial de consuelo; Vir- 
iLíinia Herrera es un augel en la tierra; Marta Abren 
tiene un altar en todos los corazones cristianos, y la 
señora que eon las alas de su protección cubre este 
conjunto de poesias, ha f^rabadosn nombre con carac- 
tf res d i ai u í i n ti nos en 1 a. h i stor i a í1 e este pu ebl o , 

Espero <[ue hi publicación de MajadiíkíAs será 
coronada por el éxit^> para prestigio del autor, para 
bi en del os r ee onc ent rad os y p ara s ati s f aecí onde tod os. 

Luía Peen A. 



Cien fuegos Enero ISO 8, 
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uio-ssmllanza. 



^o juro por esta cruz, 
y que me ahorquen si miento: 
no hago idea del momento 
en que me dieron á luz. 

Que una madama^ es muy cuerdo, 
después de atarme un torzal 
me cortó el umbilical, 
será, mas yo no recuerdo. 

Que tuve tal cual empacho^ 
y padecí de sapillos 
como todos los chiquillos, 
como cualquiera muchacho. 

Que mi mamá estaba loca; 
que mi papá estaba loco 
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Nada recuerdo tampoco, 
mi cerebro es iiua roca. 

Que como era yo un alambre 
por lo largo y lo canijo, 
hubo pariente que dijo: 
— Esto no es hombre, esto es hambre. 

Que cuaudo del Bombre mío 
en familia so trató, 
el mote que llevo diú 
lucrar á un tremendo lío. 



*o'^ 



Hubo quien ponerme quiso 
Epaminondas, Lutero; 
una me llamó Lucero 
del Alba, y otra Narciso. 

Mi abuela dijo: este mono 
por lo rico es un encanto, 
y creo que por lo tanto 
debe llamarse Pió -IX 

Y, apesar de tanto afán 
por mi nombre, nadie vio 
que, por mi carácter, yo 
debería llamarme Adán. 

Luego que ful grandecito 
y me salieron las muelas, 
recorrí varias escuelas 
hasta que aprendí "el Bendito." 
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Después que pasé el ''Catón'' 
muchas cosas estudié; 
pero de todas saqué 
lo que el negro del sermón. 

El tiempo trajo la edad 
en que debe entrar el juicio, 
y se pensó en darme oficio 
con toda formalidad. 

— Venga usté acá, camarada; 
¿cuál oficio quieres, di? 
dijo Papá, y respondí: 
— ^:Cual mejor que el de hacer nada? 

No era mala mi elección, 
y yo la hubiera seguido, 
á no haber Papá tenido 
muy diferente opinión. 

Púsose el asunto serio, 
y al ver, bien á mi pesar, 
que tenía que trabajar, 
me dediqué al Magisterio. 

Como era tan poco listo, 
— de eso no me cabe dúda- 
me costaba Dios y ayuda 
enseñar á un chico M Cristo» 

Yo lo confieso: sentía 
vocación por los placeres. 



Digitized by VjOOQlC 



— 14 — 
y amor, más por las mujeres 
que por la Pedagogía, 

Y con el tiempo adelante, 
¡de pena casi lue ahogo! 
me hice, sino pedagogo, 
un grandísimo pedante. 

Cuando asomó el arrebol 
de mi breve juventud, 
fatuo, traté al Sol de '^tú^' 
y le encajé una ODA al Sol; 

y desde aquella inconsciente 
hecatombe poeticida 
canté, la razón perdida, 
á todo bicho viviente. 

No tuve la culpa yo 
de aquel mal que aún me Contrista 
¿Quién la tuvo? El periodista 
que mis versos publicó. 

Muchas veces tropezando, 
y aun más, muchas más, cayendo; 
ya enseñando, (¡!) ya escribiendo, 
fui por el mundo rodando. 

Al observar que la gente 
cuando mis penas cantaba 
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se reía, y bostezaba 
tediosa, fría indiferente; 

pero que al verme reir 
solazada me aplaudía, 
me di jeí ya se la vía 
que he de andar para vivir. 

Si algo me apena, concentro 
mi dolor en lo profundo 
de mi pecho; en este mundo 
hay que llorar hacia adentro. 

Que el llanto solo se aprecia 
si es rico el que lo derrama; 
que es tonto el pobre que ama, 
y la virtud idea necia. 

Pues si con viles amaños 
nos hacemos poderosos, 
nos llamarán talentosos 
los propios y loe extraños. 

Mas ¡cuidado del que pierda 
en su labor, porque fué 

dignamente honrado ¡qné! 

Honra es un cero á la izquierda. 

Si así es el mundo, llorar 
ante ese mundo es ridículo: 
llenemos, pues, el ventrículo 
y ¡pelillos á la mar! 



^'U 
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Ko soy el llamado yo 
por nadie, á ai'reglar el mundo; 
que lo haga mestro Facimdo 
ó Cristo que lo fundó. 



Agosto del 9X 
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liseriGordiac 



¿i la bcllcr c líusírcidct sc^éníe^ Jfslíi) ^'icsíre. 



La pupila se dilata en la obseuri' 
dad y acaVm por eneontrar en ella 
luz. así como el alma se dilata en la 
des{;n*aola, y acaba por encontrar er. 
ella apios. 

VUtov nifffo. 



^^a 



pa horrenda tempestad embravecida 
en su marclia triunfal por el espacio, 
no perdona la vida 
ni del regio habitante del palacio, 
ni del pobre en su choza derruida. 

La pérfida Desgracia, abandonada 
en brazos del Dolor, camina ciega; 
penetra en la morada 
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tloude yace postrada 

la familia á quien todo se lo niega 

v\ Destino, la instilta, la escarnece, 

y gozo en su crueldad, hallar parece. 

O altiva, y envidiosa 

del bienestar ageno, 

el ambiente t mu quilo en que reposa 

la familia feliz, trueca eu veneno. 



II 



Como casta Susana^ 
huye del Vicio la Virtud honesta; 
pero resulta vana 
á veces su protesta, 

que es ducho y seductor el Vicio implo, 
5^ vence su osadía y poderío. 

Tienen mucha influencia las pasiones 
en el cobarde corazón humano, 
y ejercen un poder de soberano 
en el cerebro ruin, las ilusiones. 

A empezar el camino de la vida 
con paso cierto y voluntad segura, 
toda humana criatura 
tiene prerrogativa concedida; 
pero llegar al ñn, con la conciencia 
sin mancha; llegar hasta la muerte 
sin haberse extraviado, eso, la suerte 
podrá lograrlo, pero no la ciencia. 



I 



Digitized by VjOOQIC 



— 19 — 



III 



Cubierta por la fronda esmeraldina 
de añosos mamoncillos y laureles, 
al pié de una colina 
alfombrada de nardos y claveles, 
hay una casa vieja 
que á nido de tojosas se asemeja. 

Circundada la casa 
por tortuoso arroyuelo, 
se pueden ver en él trozos de cielo 
que el agua reproduce cuando pasa. 

Remedando aereonautas de oro y seda, 
ó ilusiones de niño, primorosas 
orlas las mariposas 
dibujan en la expléndida alameda; 
y el batir de sus alas vaporosas 
tal parecen aplausos, dedicados 
á elogiar los conciertos delicados 
de las aves que pueblan la arboleda. 

Pero á aquella alegría de la fronda, 
á aquel regocijante murmurio 
que produce en su marcha el clai^'o río, 
nada, dentro la choza, hay que responda. 

Con la muda inconsciencia 
con que escucha la estatua la balumba 
del mundo que, insensato, se derrumba 
al choque de la vil concupiscencia. 
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así la agreste choza, 

de tanta, vida y tanta luz rodeada 

permanece callada 

como si fuera, en vez de casa, fosa. 



IV 



Y sin embargo, un día 
hubo en que fué María 

la nota delicada 

de aquella triste casa abandonada, 

y el regocijo de la selva umbría. 

Cuando el viejo Martín desenyugaba 
del arado los bueyes sudorosos, 
con sus ojos ansiosos 
por algo muy querido preguntaba. 

Con paso cauteloso 
y un sonreír como alborada en cielo 
de Cuba, ella vendaba 
con sus manos los ojos del abuelo. 

Y al unirse la risa del anciano 
á las dulces palabras de María, 

en el monte cercano 

al eco se escuchaba que aplaudía. 

Luego, el viejo apoyándose en la hermosa, 

el idílico cuadro continuaban, 

y alegres se acercaban 

á buscar la abuelita, hacia la choza. 
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¿Cuántas veces los altos mamoncillos 
se vistieron sus galas? 
¿Cuántas cunas los'bellos pajarillos 
tejieron? 

— Los áureos gusanillos 
lucieron los matices de sus alas 
en muchas primaveras; 
el apiario produjo ricas mieles; 
los nardos y claveles 
brotaron flores mil de sus entrañas, 
y las vastas praderas 
muchas veces cubriéronse de canas* 

VI 

Mas ¡ay! aquel concierto 
producido en las arpas de la vida, 
trocóse por la nota enronquecida 
del terrible cañón que toca á muerto. 

VII 

¡La Gruerra! Nauseabunda 
afección que corroe los corazones; 
pasión tirana, inmunda, 
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qae domina á las bárbaras nación es, 
no pudiendo vivir en las ciudades, 
í^e buscó más espacio á sus maldades^ 
y hacia el campo condujo sus legiones^ 

VIH 

La abuela y el abuelo 
. tuvieron que dejar sola á María. 
Ellos quizás, habitan en el cielo; 
pero ella está en la tierra todavía, - ' 

IX 

En la ciudad cercana, 
pero apartado del social bullicio, 
hay un grande edificio 
que ocupa casi toda una manzana. 

Como arrojan las olas 
detritus del naufragio en las arenas, 
do aquella casa están las salas llenas 
de gentes que, entre tantos, se hallan solas* 



Envuelta en harapientas vestiduras, 
amarilla la tez, la frente fría, 
allí llora María 
sus crueles desventuras. 
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TSo es HiAo la miseria quien abate ' 
su iKa^inoso coras5Ón; quien la entriytec'e 
es el pensar que, por momentos, ereco 
un nuevo ser que eu sus cnitraüas late. 

XI 



¡Dichosos los que llevan en el alma 
un germen de virtud y de concordia! 
¿Ho^muna^ a los que saben 
4j!on las víctimas ser Misericordia! 



noviembre 4 de 1897. 
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"icen que nada hay mejor 
para borrar los recuerdos 
amargos, que la inflexible 
y dura mano del tiempo 

¿Por qué, pues, en mi mas vivos 
están hoy, en mi cerebro, 
que ayer, las tristes escenas 
que tanto llorar me han hecho"? 

¿Por qué tu imagen no huye? 
Por qué mas clara la veo 
ame di da que trascurren 
de mi vida los dias lentos? 

¿Por qué, siempre, con las quejas 
mías, va tu nombre envuelto? 
¿Por qué en todo lo que miro, 
me parece que te veo? 



Digitized by VjOOQlC 



— 26 — 

Cuando en la noche callada 
cierra mis ojos el sueño^ 
tal parece que, al cerrarlos, 
en mis ojos quedas dentro. 

Las cantigas de la brisa 
me recuerdan tus acento», 
y el ruido de la tormenta 
me hace pensar en tus celos. 

Si corro donde hay bullicio, 
me atolondro; mas no pnedo * 
dejar de pensar en tí; ' 
que, entonces, más en tí pienso. 

Y cuando a solas me miro 
es mi existencia un infierno, 
porque entonces, veo que ya 
eres tan solo un ensueño. 

¡Estar y no estar contigo! 
¡Saber que hablarte no puedo. . . 
¡Y precisamente, cuando 
yo más que decirte tengo 

De tanto pensar en tí 
tengo atrofiado el cerebro. 
¡Mi corazón lo enloquece 
con su hoiTÍble martilleo! 

Y esa ansia por encontrarte 
que medevora, sabiendo 

que toda tú estás en mí; 
que dentro de mí te llevo, 

cual lleva el árbol la savia 
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cual lleva al sonido el viento, 
ó como el rayo la nube 
oculta lleva en su seno, 

Coino en la envidia va el odio; 
como en el amor los celos; 
ó como á la decepción 
va siempre unido el despecho. 

Como al placer. la sonrisa, 
como al choque va el estruendo; 
como en la vida va el alma, 
como en la sangre va el hierro. 

Y cuando mas del instante 
eti que te fuiste, me alejo, 
más te nombro, más te amo, 
más y más á tí me acerco. 



¡Y hay quien juzga lo mejor 
para borrar los recuerdos 
amargos, á la inflexible 
y dura mamo del tiempo! 



Mayo 91. 
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\n el alhum 



^icen que tienes en las pupilas 
el sacro fuego de las vestales, 
y que es tu boca flor de granado, 
y tus palabras como panales. 

Dicen que tienes en la sonrisa 
magos poderes dominadores; 
que eres muy joven; pero que cuentas 
tantos esclavos como amadores. 

Dicen que tienes el alma blanca 
cual la corola de los jazmines, 
y que elaboran tus pensamientos 
un coro arpado de querubines. 
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Que la alborada viste sus pubes 
con los claveles que hay en tu boea^ 
y que liay poesía en todo aquello 
que sutilmente tu mano toca. 

Del nido blando que elaboi^aron - 
tus padres, eres lindo polluelo; 
cuando á tus ojos ellos se asoman 
ven, tras tus ojos, diáfano el cielo. 

¡Dichosos padres que tanto tienen 
don una hija que tanto vale! 
¡Dichosa joven de cuyas gracias 
toda la dicha de un hogar salel 



Junio 1895. 
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janeares. 



^. 



guando miro al cielo y veo 

las blancas nubes que pasan, 
me figuro que mi madre 
hacia la orlopia mo llama. 



&^ 



Cuando trences tus ctibellos 
cuídate de no aprrlar](Ks, 
porque puede el alma mia 
estar en ellos notando. 

Estrellitas que tembláis 
en el fondo de las aguas^ 
me parece que estáis quietas, 
comparadas con mi alma. 
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Ni los rayo8 X son 
cual la luz de tu mirada, 
que ellos no tienen poder 
para dar luz á mi alma. 

Cuando quieras ver la gloria, 
nmjer, mírate en mis ojos, 
porque mirándote en ellos 
podrás contemplar tu rostro. 

Para dar la vida, el sol; 
para experiencia, los años, 
y para darme la dicha 
el almíbar de tus labios. 
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^UQstíon ¿© gustos. 

JH 'b Wiiff se QÓ Pita Ití^Tir^s niel t^eisliJio y l'^ajjss^ 



fpe liiiu dicho que ser morena, 
niña hermusa, te disgusta^ 
y qiie te causan envidia 
todas las mujeres inibias; 

pues las que bellas uo son, 

de lejos lo disimulan^ 

y de lejos ó de cerca 

las que lo son nos deslumhran. 

Permíteme que proteste 
— no de manera absoluta, 
que son para mí sagradas 
las afirmaciones tuyas, — 
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de ese modo de pensar, 
porque eres contigo injusta^ 
creyendo que son mas bellas 
que las morenas, las rubias. 

Si para los idealistas 
ojos azules figuran 

trozos de cielo sin nubes 

cielo es lo mismo que duda. 

En cambio los ojos negros 
i'emedan la tierra augusta, 
y la tierra simboliza 
lo real, la verdad. No arguyas 

que ojos azules predicen 
quizá, delicias futuras; 
porque ojos negros y grandes 
dicha presente aseguran. 

Si no, mírate al espejo; 
verás como te deslumbra 
de tus ojos expresivos 
la propia mirada tuya. 

Es como el Sol la morena, 
aomo la Luna la rubia; 
si esta es poética y lánguida 
aquel sus rayos fulgura 

comunicándole vida. 
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luz y belleza á la Luna, 
que únieameute por él 
durante la noche alumbra. 

Además, debes teuer 
presente que, si las rubias 
fuei'an más bellas, seríanlo 
las mujeres andaluzas; 

y lo serían las hebreas, 
j habría de serlo el azúcar, 
y el crepiiseulo^ y el agua 
y las mujeres de Cuba. 

Ultima prueba: si Dios 
te hizo morona, no hay duda: 
el color moreno es 
el que más á Dios le gusta. 
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odo está consumado!". .Y era cierto; 
que aquel crimen nefando, simboliza 
la ambición de los hombres en la tierra, 
y al Odio y al Rencor que se entronizan. 

Del lábaro pendiente el cuerpo exánime 
del Enviado por Dios, se parecía 
á una lacia bandera de vencidos 
que no puede flamear ni aún en la huida. 

Aquella era el Dolor sobre su escudo 
ofrendando sus lauros á la Envidia; 
aquello era el Pesar la garra hincando 
en las sedosas carnes de la Dicha 

Así con espantosa incoherencia 
la Duda en mis oidos me decía: 
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— Anda, dile al Eteviio que á su hijo 
vuelva H darle el aliento de la vida. 



Mas, al ver que tras uoehe torui entoga 
nace expléndido el Sol^ brillante el día; 
y que aquel a quien muerde la Cahunnia 
hasta la humanidad lo dignifica, 

¡Gloria á Dios en el ether y en la tierra! 
coro haciendo á la Fé, yo repetía: 
que la muerte es la vida de las almas^ 
y el que muere creyendo, resucita. 

Abril 1897. 
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a - ZiVa roéa. 
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^ O no lo puedo olvidar 
aunque el tiempo ha trascurrido, 
y te voy á relatar 
todo, todo lo ocurrido 
por ver si así puedo hallar 
calma para el dolorido 

corazón. 

Era una noche de Enero; . 
límpido el cielo lucía; 
de la luna el hechicero 
rostro á todos sonreía; 
y en mi corazón el fiero 
huracán de amor bullía 

atrozmente. 
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Fui á lu sairee; estaba ella, 
el ángel de mis amores, 
tirana sí, pero bella, 
bella cual los resplandores 
de la matinal estrella, 
y hermosa cual los albores 
tropicales. 

Su fulgurante mirada 
puso en mi pecho el valor; 
ansias de gloria lograda 
su sonreír seductor, 
y en mi cabeza abrasada 
algo de genio creador 

sus palabras. 

Ella apoyada en mi brazo 
y yo su brazo oprimiendo, 
llevábamos lento el paso 
ella y yo, como queriendo 
hacer eterno aquel lazo 
en que estábamos viviendo 

como dioses. 

Su postrer nota la orquesta 
lanza y nos dice, cruel, 
que ha terminado la fiesta 

y el feliz momento aquel 

Yo protesto, ella protesta, 
mas nadie hace caso del 

dolor íiuestro. 
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Diríjome á mi morada 
llevando la mente mía 
€n imágenes tjolmada . . . , 
¡.Qué buenos versos haría 
esi^ribiendo á mi adorada 
todo lo que yo sentía 

en el ahua 

Y pues ella así me inspira, 
coiiviértome en trovador, 
]>ero ¡ah! me ahoga la ira; 
no pude escribir, señor, 

que se había roto la lira , 

Ja lira del comedor 

de mi easa^ 
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^ara la ooTona fáneire 



lomo ráfaga de aire que lleva 
aluvión de moléculas blandas 
de sonidos, de luz, de perfumes, 
á la etérea región arrancadas; 

Gomo loca visión de poeta 
que soñando despierto se exalta, 
y a una flor, á una estrella, a una nube 
la sonríe, la besa y la ama; 

Como nimio detalle que incita 
al creyente á labrar su esperanza; 
como vago rumor que recuerda 
el acento de voz adorada; 
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Cual fulgor de relámpago unido 
que ilumiiia, y no huella ni mancha; 
fíomo estela de nave que cruza 
por el blando cristal de las aguas; 

Como dulce quimera de niño^ 

como beso del aura en las ramas 

así fué, Landelina, en la tieiTa 
tu existencia: sí efímera, plácida. 

Laja» lS9a. 
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El monopolio de la dicha, 

Saflfocuiio. 



l^tírtíonaje AÍTG-ELA, nina de 15 auoíí.— La etice- 
ii!i otnirre eniiua cafta de "Punta Gorda,'^— Es de no- 
cUíi— Angula aparece a8í>iuada á nna ventana íjue 

mira at mar. 

— iL]^rq-EIiiL.— 



- -r¡Qué bonito se vé el rielo 
de la luna sobre el mar, 
y qué hermoso el titilar 
de los astros en el cielo! 

El viento de tierra ondea 
las aguas ligeramente 
Allá, la costa del frente 
¡qué obscura se vé, y qué fea! 



Digitized by VjOOQiC 



— 46 — 

Las luces de la ciudad 
en el agua se reflejan, 
y una procesión semejan, 
andando en la inmensidad. 

¡Qué lindo el azul turquí 

del ether vago> é incierto 

¿Y el buque aquel? ¡ Ay, un muerto (Co» miedo 
parece andando hacia aquí! 

Allá vá un bote a la vela 

con dix'ección hacia "El Cayo" 

Va lijeró como un rayo, 
dejando tras sí una estela 

fosforescente ¡Qué hermosa 

exhalación se vio allí! 

rReíiexiva) DÍCCU loS vicjOS, qUC aSÍ 

pasa la vida dichosa. 

Pues si así la vida vuela 
que dá la feli<3idad, 
¿para qué la humanidad 
por lograrla se desvela? 

¡La felicidad! ¿Qué es eso? 
¿Qué es ser fehz? Yo lo ignoro. 
¿Será tener un tesoro 
como, dicen, tenía Ci'eso? 

¿Será tener muchos trajes» 
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siguiendo la última moda? 

¡Si será una bata, toda 

guarnecida cou encajes? ^con iufre.iuiiaad, 

¡Una bata! A todas horas 
se la pido á mi^mamá; 
pero ella dice:— ¡Que vá! 
bata es traje de señoras. 

— Yo no creo razonadas, 
Mamá, las cosas que dices, 
pues, ¿porqué han de ser felices 
solamente las casadas? ^páusa) 



¡La felicidad! ¡No es eso! . 
Ahora recuerdo que, un día, 
Arturito me decía: 
-^¿La felicidad? — Un beso. 

Será; pero me figuro 
que debe ser otra cosa 
mucho mas santa y hermosa . 
¡Niego la opinión de, Arturo! 

rKeflexiva) Síu cmbargo; los poetas 

hablan tantos de los besos ! 

[Con resolución] Mas ¿quícn hace caso de esos 
infundios, ni de esas tretas? 

La felicidad está 
solamente en el amor 



(Fauna) 
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al prójimo: si, señor; 

y en el de papá y mamá . . . 



¡Amor! ¡Que extraña influencia 

tiene sobre mí esa frase! 

Cuando la escucho, me hace ^ 

casi perder la conciencia. 

Dicen que del anior puro 
es santo producto el beso ... 

¡Qué hermoso debe ser eso! 

¿Si tendrá razón Arturo? 

íConresoiucióu) Yoy á verlo enseguidita 

para decirle que yo 

estoy ya conforme . . . . ¡ No! 

[Con ironía) quc soy uua scñorita. 4 

¡Vaya! ¡Vuelta á las andadas! 

Esto ya pasa de cuento 

¡Pero cuanta rabia siento 

por las mujeres casadas! [Pausai 

El llanto de un nifto escucho. 
¡Pobrecito! ¿Quién será? 
Cuando menos, su mamá 
duerme, ó no lo quiere mucho. 

¿Como tendrá el corazón, ^ 

si es que lo tiene esa madre, 
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para que no lo taladre 
de su hijo la aflicción? 

■ ¡Qué feliz debe de ser, 
qué orguUosa debe estar, 
y cuanto debe gozar 
cuando es madre, la mujer! 

En los ojos retratada 
verse del lindo pequeño, 

debe parecer im sueño 

Vamos, ¡la dicha colmada! 

(Con aire de triunfo) ¡Hola! Pucs ja avcrígüé 
lo que es la felicidad: 

tener un hijo. ¡Es verdad! 

icoudesconsne]») ¿Por qué JO uo lo tcudréf 

(Con azoramieuto) ¡Jesús! ¡Vaya unas tontadas 
que digo! ¡Si está probado ((^on desconsuelo) 
que aquí, monopolizando 
todo está por las casadas! 

(de'sdrefluterior^^^^^ Mamá mc dice que entre. . 

[docoSYa^iLrral^^^^^^^ 

porque me vo} á casar 

con el primero que encuentre ( ventaV a) 
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S^a 



sTzerra, 



9/1 rr)i íjuepidé anjiqo él UcdS. B. MT)íor)j9 Iforrúa, 



^ «^y^o lo digáis á nadie! La adorada 
caricia de la esposa, por cañones 
trocar, y convertir las ilusiones 
en un charco de sangre coagulada. 

Conferir á la punta de la espada 
la misión de hermanar los corazones; 
con pólvora ilustrar á las naciones, 
mientras yace la ciencia postergada 

Donde expléndido sol, noche sombría; 

donde rica labor, han\bre y despojos 

Procurad tan absurda anomalía 
ocultar álos niños; que sus ojos 
no la adviertan jamás, jjara que un día 
no nos recuerden de vergüenza rojos. 
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Jegros como la sima 
dei hondo abismo; 

amargos como el zimio 
déla retama; 

duros como las rocas, 
y Uiii agudos, 
y tanpxmzantes 
como una espada. 

Letales como sombra 
de manzauillo; 

crueles como las crueles 
fieras del Áirícaj 

como los huracanes 
por los violentos» 
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eomo las ondas, 
como las balas, 

Paréceiise á la Envidia 
por los liiines; 

PHrécensR á la Cólera 
en que son ciegos; 

y tienen semejanza 
con el Ridículo 
por lo disf oimes, 
por lo grotescos. 

Como de Dios producto 

resulta el Diablo, 
del Amor son los Celos 

engendro torpe. 
Ellos, como la Envidia, 

manchan el alma, 

y de divina 

vuélvenla innoble. 
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^*^^im creo advertir el palpitar tremendo 

que ocasiono en su corazón, aquellu 

ola que el barquieliuelo 

hizo bambolear. Aún está impresa 

tni las retinas mías 

la palidoz intensa, 

con que el peligro con su tinta cárdena 

tifió los labios coralinos do ella. 

y maldije á las olas, 

y al viento que en moverlas se recrea; 

y al barqnicbuelo débil 

que no supo arrostrar de la tormenta, 

tranquilo, el recio empuje, 

ni de las aguas la inconsciente fuerza. 
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Después, cuando el peligro hubo pasado; 
cuaudo las rosas que ella 
en las mejillas tiene hubieron vuelto 
á colorar su tez de nieve y seda, 
¡con cuanto arrobamiento 
pude yo contemplar de su belleza 
los rasgos delicados 
que á virgen del Ticiano la semejan. 

Pero entonces también, la crueldad mía, 
ó la pasión que hasta sus pies me lleva, 
me hicieron maldecir de la bonanza, 
porque venció a la tempestad siniestra. 
Era que yo quería 
ver crecer el furor de la tormenta; 
al débil barquichuelo ^ 

sepulto entre las ondas; verla á ella, 
ya en los brazos del Vértigo 
que luchando, feroz, por poseerla 
la arrastrara al abismo, 
para en lo oculto disfrutar su presa. 
Y en esa situación desesperante, 
y ya de indignación el alma llena, 
despreciando del monstruo 
la aterradora fuerza, 
vencerlo, y arrancársela, 

cuando él aún no hubiera ^ 

tenido tiempo de acercar sus labios 
al nectario donde ella 
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guarda his mieles que á los mismos dioses 

en embriaguez suinievau* 

Y á fuerza de heroísmo, hasta la costa 

yo, conseguir que ilesa 

despertai^a á la vida ^ 

sobre un lacho de arena; 

y al abrirse las puertas de sus ojos 

á mí primero viera, 

¡Qué dicha con mi dicha 

se igualara en la tieiTa! 

¿Qué orgullo con mi orgullo 

rivalizar pudiera? 

Han pasado los años, 
y al pasarme trajeron experiencia; 
así es qué, cuando viene 
á mi memoria de la escena aquella 
tan pretenciosa aspiración, me digo: 
i miren que tienen cosas los poetas; [¡!] 
salvar áuaa mujer que se está ahogando, 
yo, que nado lomismo que una piedra! 
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n un álbum. 



J^iceu que liay en tus ojos 

dos luminares; 
dicen que son tus labios 

como panales. 

Quien, asegura 
que son tus palabritas 

como el azúcar. 



Dicen que la alborada 
toma sus tintas 

de la próvida gama 
de tus mejillas, 
y que tu cuello 

es el laboratorio 

dó se hizo el cielo. 
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Dicen que cuando ríes 

el cielo se abre, 
para que puedan verte 

todos los áugeles; 

y que tu llanto 
obligo á Dios que bieiera 

el hondo caos. 

De todas esas cosas 

que de tí dicen 
ninguna entra en el niunero 

de lo increíble, 

pues lie sabido 
que el corazón de un liombre 

tienes cautivo. 
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[n el arco gigantesco 
de construcción infernal 
que hace el oficio de umbral 
del palacio ígneo, grotesco 
do habita el Grenio del Mal, 

al atardecer de un día 
en que el sol no se veia 
por un turbión eclipsado, 
estaba un hombre apostado, 
y ver a Luzbel, pedía. 

Sus voces acompañaba 
con recios golpes que daba 
en el negruzco portón 
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con el puño de un bastón; 
mas, nadie le contestaba- 

Por el silencio imtado 
aquel visitante osado, 
con más fuerza sacudía 
su grueso, enorme cayado, 
sobre la puerta sombría; 

semejando el golpear, 
de aquel hombre singular, 
sobre el ancho portón mudo, . 
al terrorífico y rudo 
de dos nubes al chocar. 

Por fin, al ruido estruendoso 
con un — ¿Quien vá? — ^pavoroso, 
desde dentro contestaron; 
y si los antros temblaron,' 
el hombre exclamó gozoso: 

— ¡Grracias al Diablo que oyeron! 
Después, pasos se sintieron 
de alguno que se acercaba. 
Luego, el crujir de una aldaba, 
y — ¡puede pasar! — dijeron. 



Bajo un lujoso dosel 
sentado estaba Luzbel 
de su corte rodeado, 
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y al ver al recieüllegado 
pregiiD tule:— ¿Quién es él! 

— Vengo del mundo^ Señoi% 
donde uu hombre honrado fui. 
— Honrado ¿y entras aquí! 
— Pero has de saber, que por 
una mujer me perdL 

— La historia de siempre* 

—No. 
— ¿Es algo nuevo? Pues enenta, 
— No ho venido á verte yo 
para que juzgues la afrenta 
que uua mujer me infirió. 

— gPues qué deseas! 

— Hacer 
un pacto contigo. 

— ¿A ver? 
— Puesto que en autos ya estás, 
¿qtié recompensa nie das 
si te traigo á esa mujer? 

— ¿Quiénes ella? 

— ¡Quién es ella! 
Pues la creación mas bella 
de vuestro enemigo, Dios. 
En sus ojos tiene los 
resplandores de una estrella. 
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Su boca es la tentación; 
vive el vértigo en su risa, 
y es la desesperación 
su desdén. ¡Ay, con razón 
la llaman La Pitonisa! 

Las voluntades sujeta; 

su poder nada respeta 

— ¿Será el clon de lo perfecto? 

— No; porque tiene un defecto 

— ¿Es coqueta? 

— ¡Muy coqueta! 

— Pues basta y sobra con él — 
dijo el soberano aquel — 
¡No hay pacto! 

-¿No? ¡Maldición! 
— Porque las coquetas son 
los agentes de Luzbel. 



i 
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M^arinai 
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[X^ay en la costa enarenada 
donde á morír rala marea^ 
una casita fabricada 
que su silueta balancea 
miiebo la mar si está agitada. 

Sir^e de albergue esa casita 
á un matrimonio con su niño 
qne de andadores necesita; 
Ella es mas blanca que el armiño, 
y El es mas fuerte que un moabita 

Con arte mago allí el amor 
símbolo hermoso ha constnüdo; 
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El es el tallo protector, 

y ella la fronda en tló ha nacido 

sil pequeñiielo como flor. 

Cuando los remos El maneja 
y con su barca al mar se lanza ^ 
en su casita el alma deja_ _ _ - 
Ninguna pesca luego alcanza 
por lo muy poco que se aleja- 

Ella, en la puerta del hogar, 
levanta en alto á su chicuelo; 
El los contempla desde el mar, 
Ella lo besa con anhelo 
y esto lo amma á El á hogar, 

Cuando sus lomos acerados 
las olas pérfidas levantan, 
y en sus tremendos altercados 
se precipitan, corren, saltan 
como legión de condenados, 

si la barquilla ya ha salido 
¡Cuanta zozobra en la casita! 
¡Como su pecho comprimido 
por el dolor, la pohrecita 
mujer aquella ¡ay! ha sufrido! 

Vertiendo llanto sin cesar, 
besa á su niño muchas veces; 
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iiuichas, iniraudo Imeia la mar, 
ofrenda á Dios todas las preces 
([tie puede entonces recordar. * * , . • 

Cnaiido ha cesado la tormenta 
y el pescador vuelve á bu hogar, 
aquella choza representa 
el Ttias solemne y regio altar 
donde el gran Dios mejor se obstenta. 
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Ea la muerte de un. Kerse. 



S. 



al uaixdo el hombre de honor su odisea 
terminada, vivía satisfecho^ 
con un dardo la adversa fortuna 

hirióle en el pecho* 

Con sus alas; huesosas la Muerte 
al batirlas, produjo aire helado, 
y la luz pagó de la antorcha 

del noble soldado. 

Oou su garra acerada el Destino 
escarbó de un hogar el sosiego, 
y extinguió con la llama que ardía 

un dulcido fuego. 

Envidioso del héroe, el Demonio 
con su baba ungió, vil, el sendero, 
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y obligóle á caer, cuando daba 

su golpe mas fiero. 

Mas no importa que el hombre muriera, 
porque vive su honrada* memoria; 
nada importa que el héroe no exist^t 

si existe su gloria. 



< 
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raga, beldad, siieiio, ulvu 
sacrosanta que liie induce 
á vi vir, (lue me seduce, 
me adonnece y me recrea. 
La musa que fantasea 
vn mi cerebro alueado; 
la que me tiene embargado 
el corazón» la que ha hecho 
que en el fondo de mi pecho 
nuevo amor se haya formado» 

II 

Pieuso en la gloria, y te miro; 
piunno en la dieha^ y te veo; 
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no creyendo en nada, creo 
en tí, y por tí deliro. 

Ausente de tí, suspiro; 
presente, en placer me embriago; 
de tu sonrisa el halago 
en hombre-dios me convierte, 
y siempre que logro verte 
en cielo de dichas vago. 

ni 

^Qué es el placer? — Tu presencia. 
¿Qué la pena? — Tu desdén. 
¿Qué son tus ojos? — El bien. 
¿Y que es el dolor? Tu ausencia. 

De qué dimana la creencia 
que tengo, en tiempos mejores? 
¿Por qué veo los albores 
dibujarse en lontananza 
de una plácida esperanza 
llena de luz y colores? 

IV 

Porque es fuente de ventura 
tu virgíneo corazón, 

y porque tus labios son / 

el colmo de la dulzura; ) 

Porque en tus ojos fulgura 
la luz que mi alma desea; 
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lioríjUD eu ellos cseiitellea 
de jnira pasión la Eama, 

]>nrí.iue eres el ser que me aína, 
Iliaca, beldad, sueño, idea 
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^ ©isnisic alcalá Saliano, 



[1 fanal invisible, ignorado 
¡quién pudiera romper del misterio! 
Lo que hay mas allá de la muerte 
¡quién pudiera llegar á saberlo! 

De la vida en el páramo estéril 
¡quien pudiera lograr frutos buenot?! 
De las almas que jHieblan el ether 
cual será la que llora su euerpot 

De las muchas ideas que pasan 
por el fino tamiz del cei^ebro, 
í,cual será la impecable, la digna 
de llegar á los pies del Eternof 

Si la dicha es abstruso problema 
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que no puede aclararlo ni el genio; 
si el dolor es la piedra de toque 
do se prueba el valor de los buenos; 

Si la vida alimenta á la duda, 
la ambición, la zozobra, el despecho; ^ 

y la muerte conduce á la gloria, '< 

a la paz venturosa del cielo , 

¿Quién pretende vi vil»? ¿Quién no aspira 
a la real placidez de los muertos? 
Quien prefiere, á los goces del alma, 
el ficticio placer de su cuerpo? 



II. 

El amor paternal, insaciable, 
dedicó sus más santos anhelos, 
á labrarte una senda de flores 
do pudieras andar sin tropiezos. 

Mlüj daba alimento á tu alma 
con sus dulces y sanos consejos; 
El, sutil, infiltrándote el soplo 
de las ciencias, ungía tu cerebro. 

Ella y El afanados, solícitos, 
remedaban á dos arquitectos 4 

fabricando un palacio suntuoso, 
' superior á los que hay en el suelo. 
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^^mj^^r Y Ellu j El eoloGarle querían 


^^^^^1 


f uu sagrarlo tan grande y tan bueno , 


^^^^^^1 


que si en él tú colmabas tns gustos, 


^^^^^1 


L saciarían Ella y El sus deseos, 

Pero un golpe brutal del Destino 


^H 


^^1 


^H el sagrario rompió sin saberlo, 


^^H 


^r y, regadas por tierra, rodaron 




' las ofrendas rendidas al Éxito. . _ . 




ta 




WM Si en su saña cruel la Desgracia, 




buen Dionisio, te ba lierido en el pecbo, 




á tus padres hirióles el alma, 




y, aunque viven, ;ay, viven muriendo! 
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^>omo la ola rugiente 
produce la blaiiea espuma; 
como le da el sucio estiércol 
rico licor á la xiva; 
como la sonora cuei^da 
surge de la tripa inmunda; 
como de la nube opaca 
es hija la llama ñilgida; 
como de la eoneba enferma 
nacen las perlas más puras; 
como el indigno gusano 
la suave seda encapnlla; 
como da la negra noche 
(esplendores á la luna . , . . 
Así como brota el oro 
de las cavernas obscuras; 
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cóme dá el carbón brillantes; 
como dá el huracán música 
como dá la abeja mieles; 
como la estrignina cup,; 
como dá gloria el martirio; 
como el cuerpo al alma incuba . 
Como consigue el avaro 
favores de la Fortuna; 
como surge la Verdad 

de los antros de la Duda 

Así, tú, del deleznable 
cuerpo de una disoluta 
mujer, que enlodó su honra 
en las entrañas profundas 
del vicio y de la abyección, 
llena de virtud reeultas; 
que es crisol la Providencia 
que la materia depura, 
y sabe del negro caos, 
hacer brotar llamas fúlgidas. 
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;uiica creído había 
qiiB cada aüo que pasa, va dejando 
en todas las ciabezas pensadoras, 
en el rostro que sea más agraciado, 
y en el alma más fuerte y bien temi»lada 
nna eanaj una arruga, un desengaño. 



o 

o o 



Los años y las penas 
son dos labriegos 

muy mal intencionados 
y muy protervos, 
que echan espinas 

en el corto sendero 
de nuestra vida. 
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Para ser feliz, yo creo 
que, en este mundo traidor^ 
no hay enemigo mayor 
que el que se llama "Deseo/' 



o 
o o 



Así como tras las rosas 
el inmundo áspid se oculta^ 
así también tras la dicha 
acecha la desventiu'a. 



o 
o o 



Si es cierto que ojos azules 
hacen entrever el cielo, 
ojos negros deben ser 
imagen de los infiernos. 
Y sin embargo, 

yo de unos ojos negros 
me siento esclavo. 



o 
o o 



Cuanto más tierra le quiten 
á un hoyo, será más grande. 
Lomismo es el corazón: 
cuanto más amor prodiga 
tiene más amor. 
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nahraciow fantástica. 
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(^ nal viejo titán cansado 

que busca el frescor del agua, 
está el Castillo de Jagiui 
en la costa reclinado. 

Sus torres y sus almenas 
hiedra y musgo trepar tratan, 
y en las ondas se retratan 
en las mañanas serenas. 

El lado que dá á la playa 
desafía al Occeáno, 
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y cou cariño de hermano 
rodea el césped la muralla. 

Mira el puente al Septentrión 
dominando el caserío; 
éobre el pórtico sombrío 
hay tallada una inscripción, 

que, con rudo laconismo 
dice de la fortaleza, 
de cuando su vida empieza 
la antigua fé de bautismo. 

Y en una tosca peana 
que el tiempo ha vuelto incolora, 
para señalar la hora 
hay sujeta una campana. 

Del edificio en el centro, 
una larga' gradería 
conduce a una galería 
con tres calabozos dentro; 

ó más propiamente: dichos 
calabozos por lo obscuros, 
y empotrados en los muros, 
parecen tres negros nichos; 

dó en su ambiente nauseabundo 
mezcladas las quejas vagan. 
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da los que sus culpas pagan 
6 loB etTores del mundo. 

No existe fray sin prebenda. 
dama hermosa sin historia 
dieen, ni genio sin gloria^ 
ni castillo sin leyenda* 

Yi>, tras mucho investigar, 
de la de Jagua he sabido 
*^lgo» y por favor os pido 
(¡ue me la dejéis naiTar. 

II. 

La luna en el mar rielaba; 
en Jagua todo dormía, 
y en las ondas se mecía 
el bote donde pescaba. 

El cebo de mi aparejo 
iHj le abría el apetito 
ni aún al más ruin pececito, 
y mi compañero, un viejo 

pescador de ceño adusto, 
cansado de mi labor, 
en la banda de estribor 
ae reclinó, y como un justo, 

sin que valiera mi empeño 
de mantenerlo velando, 
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sin saber como ni cuando 

se entregó en brazos del sueño. 

De pronto, enorme tirón 
hace chirriar mi cordel, 
y mientras cobraba de él 
se despierta mi patrón. 

— ¿Qué es eso? 

-^No sé. Da un salto 
el viejo, á mi lado viene 
y dice: 

— Su anzuelo tiene 
pegado un pargo del alto. 

—Veremos, digo, y no puedo 
ocultar mi regocijo. 
— ¡Ese es un pargo, de fijo; 
no le arríe! 

— ¿Yo? ¡ni un dedo! 

Y tras un rudo bregar 
que hace que el sudor me brote^ 
el pargo que eché en el bote 
era un soberbio ejemplar. 

Caúsele al viejo tal magua 
que me dijo: — Eso es chiripa; 

pero encendiendo su pipa, 

sus cordeles echó al agua. 
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Y al ver que no resultó 
infructuoso su trabajo j 
pues cinco peces que trajo 
del foudo, cinco embarcó, 

despertóse su alegría 
y púsose tan locuaz» 
que uo se acordó ya min 
del sueño que lo rendía. 

III. 

Una triste campanada 
que el viento trajo de allá, 
del Castillo, anunció la 
una de la madrugada. 

Aquel vibrante tañido 
Yíjlando en alas del viento, 
antojóseme el lamento 
de algún pecho dolorido- 

Y allá la imaginación 
se fué volando con él, 

desde el lijero bajel 
hasta el lúgubre torreón; 

el cual visto desde el suelo, 
y con la luna delante, 
parecía un dedo gigante 
que estaba apuntando al cielo. 



Digitized by VjjOOQIC 



— 88 — 

— ¿Quieres hacerme un favor? 
le dije, de pronto, al viejo; 
y él, soltando su aparejo 
me contestó: — Si, señor; 

¿qué es ello? 

— Pues muy sencillo: 
¿conservas en la memoria 
quizá, datos de la historia 
referente á ese Castillo? 

Quedó pensativo un rato; 
su inmensa pipa encendió, 
con delicia la chupó, 
y he aquí entero su relato. 

IV. 

AUá por los años mil 
setecientos treinti .... tantos, 
[la historia no dice cuantos] 
en una noche de Abril, 

por este mismo lugar 
veloz cruzó un bergantín, 
que se llamaba *'E1 Delfín,'' 
viento en popa hacia alta mar. J 

El cielo estaba entoldado, 
invisible el horizonte, 
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5^ era cada ola un monte 
y cada racha un tornado. 

La costa á una enorme raya 
4le carbón se parecía, 
3^ el mar, ruin, le refería 
sus tragedias á la playa- 

Sobre encajes de alba espunuí 
iba el buque navegando. , . . 
Luego, fuese esfuminando 
Kii contorno por la bruma. 

Y cuando ya no quedó 
punto alguno perceptible^ 
el estampido terrible 
dé un callón azo se oyó. 

Después otro; otro después; 
y los que aquello escucharon 
aseguran, que contawn 
veintidós ó veintitrés. 



Cuando el dia liubo llegado 
y con él su luminar, 
vióse en las olas flotar 
un buque desarbolado* 

Todos fueron, anhelantes 
á verlo j era un bergantín; 
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y al conocer á ^'El Delfín'^ 
nubló el dolor sus semblantes. 

Había entre aquellos, varios 
que á la dotación trataban 
del barco, y tristes, hablaban 
haciendo estos comentarios: 

— Llevaba el buque dinero 

— Iba con rumbo hacia Europa. 
— En su cámara de popa 
solo conducía un viajero. 

— Por cierto que era un señor 

muy galán y muy apuesto 

— Se llamaba D. Ernesto 
Alba de Sotomayor. 

— Según dijéronme á mí, 
el motivo de marcharse 
era, que iba á casarse 
con una chica hasta allí. 

— ¿Qué será del Capitán? 
— ¿Qué de tanto marinero? 
— Don Ernesto y su dinero, 
¿dónde, ahora, se hallarán? 

VI. 

Por aquel tiempo, corría 
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criizaudo el inmenso charco, 
un lijerísimo barco " 
que su poder ioiponía, 

pues además de velero, 
casco estrecho y gran calado, 
portaba por cada lado 
cuatro cañones de acero. 

Y como su capitán^ 
no existía otro pirata, 
desde el rio de la Plata 
hasta las costas de Oráu, 

Se llamaba Quintín Mon; 
más la gente maritiera 
le conocía por La Fiera^ 
ó por Quintín el Hurón. 

Tuto noticia Quintín 
ipor quién? se ignora lo cierto, 
t^ue iba á salir de este puerto 
el bergantín ^'El Delfín^^ 

y con toda la cachaza 
con que sus cosas hacía, 
no perdió noche ni día 
liasta lograr darle caza* 

Aunque ''El Delfín" con su gente 
y sus armas rechazó 
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el ataque, al fin, venció 
con su osadía el insurgente. 

Y en aquella nave hermosa, 
antes de alegría llena, / 
desarroUóse una escena 

brutal, salvaje, horrorosa. 

* — ¡Al abordaje! gritando 
^'La Fiera" a su infame horda, 
esta saltó por la borda 
de estribor, y aquí matando 

hombres; oro allá cojiendo, 
se vio, á la terminación, 
barco, jefe, dotación 

saqueado, muerto ó muriendo. 

» 

Y de aquel hombre funesto 
á quien la sangre vertida 
regocijaba, una vida 

solo escapó: la de Ernesto. 

Pero á quien un cepo ata 
manos y pies, colocado 
en lo obscuro del sollado 
del bergantín del pirata. 

No es la compasión que abate 
de este la malignidad; ' ' 
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¡sabe Dios qué indignidad 
podirá por sii rescate! 

Cuando, saciada La Fiera 

i\ú sangre y rico botín^ 
abandonando á **E1 Delfín" 
volvióse á su madriguera, 

Y luego la impunidad 
de 8u alevosía buscando, 
fuese en su barco rodando 
del mar por la inmensidad, 

¡La impunidad! ¡Qué quimera 
tan ansiada y perseguida! 
jlQuión de Dios tiene escondida 
la culpa que cometiera'? 

tíi de ella vogaba en pos, 
se le olvidaba á Quintín 
ipie, aunque el mar en gnínde, al fin 
fiíi mucho más grande Dios. 

VII. 

Era el joven Don Ernesto 
Alba de Sotomayor, 
rico en dinero y honor, 
eulto^ valiente y apuesto. 

Y era Eloísa Almenar 
el tipo de la mujer 
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que más ángel sabe ser, 
que más nos incita á amar. 

El fulgor de su mirada 
de la dicha era un remedo; 
su voz era el rumor quedo 
de la gloria ambicionada. 

Y al sonreír Eloisa, 
de sus labios los corales 
eran dos arcos triunfales 
en honor de su sonrisa. 

Del amor por Ja influencia 
ambos unidos se vieron, 
y ¡cuanto los, dos sufrieron 
por su dilatada ausencia! 

Pues teniendo que cumplir 
del Grobiemo ima misión, 
de América á esta región 
tuvo Ernesto que venir. 

Y cuando, ansioso, volvía 
por su patria y por su dama, 
y cuando el deseo la llama 
del amor más encendía, 

tornóse su suerte ingrata 
aquella noche de Abril, 
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cayendo en manos del vil 
Qüinfin Hurón el pirata. 

VIIL 

En su cámara fumando 
y en un alinohadón tendido, 
eí^taba el feroz bandido 
al siguiente dia, cuando 

llamando á un pirata obeso 
tj[iie acudió diciendo: — Manda; 
La Fiera le dijo: — Anda 
y que me traigan al preso- 
Temblando de indignación 
A pobre joven dejóse 
iMínducir, y presentóse 
ante el cínico ladrón, 

— jtjComo te llamas? 

— Ernesto 
Alba de Sotomayon 
— Pues entonces, mi señor, 
sírvase Vd< firmar esto. 

— ^Hin leerlo es imposible. 
—No hay nada imposible. 

—Sí. 
— Pues 5^0 te digo que aquí, 
cuanto yo quiero, es posible. 
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Anda tú, Tio SncramentOj \ 

con el cuidado niayor, . | 

ya que no quiere el señor, [ 

fií-ma tú este documento. i 

Tomó pluma el aludido, 
y tan exacto, y tan presto | 

cual pudiera D. Eb*nesto, 
firmó y dijo: — Estás servido. 

(No me mire usté asombrado 
que él, previendo el caso, había 
otra fimia que tenía 
de D. Ernesto, imitado) 

— ¿Y qué decía el documento! 
—Yo no sé si me engañaron; 
pero, "cual me lo contaron, 
lomismo yo se lo cuento". 

En esa declaración 
Don Ernesto confesaba, 
que era él quien se llamaba 
el pirata Quintín Mon. 

— Más el pobre D. Ernesto. . . 
— Aunque su mal presentía 7 

nunca creerlo podría 

tan grande 

— ¡Qué horror! 

— En esto, 
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t-^1 vigilante de popa 
gritó: - ¡Barco á barlovento! 
Y eowio ora poco el viento 
colgaron toda Iti ropa; 

(las velas quiero decir) 
y yo no sé como ñié; 
pero el caso cierto es qne, 
no pudieron impedir 

hacei'se perder de vista 
del barco que se acercaba, 
pues si el de Quintín andaba, 
el otro siempre la |)ista 

le seguía iu variablemente; 
tanto, que la gente aquella, 
pensó: nos busca querella, 
y tenía razón la gente; 

porque cuando al declinar 
la tarde, el sol se veía 
como un globo que se bundía 
en los abismos del mar, ' 

el buque perseguidor 
disparó dos cañonazos, 
qxie al de Quintín^ en^ pedamos, 
saltóle el palo mayor. 

Como bieua acorralada 
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el cruel pirata rugía, 
y su furor imponía 
á la gente atribulada. 

En tanto, de los cañones 
el incesante tronar, 
hacía las olas temblar 
y latir los corazones. 

Era el buque aparecido 
que combatía al del pirata 
una flamante fragata 
que de Europa habia salido 

con el exclusivo fin 
de recorrer todo el mar, 
hasta que pudiera dar 
con el pirata Quintín. 

El barco de éste, achantado, 
falto de velas y viento, 
naturalmente, al momento 
fué por el otro alcanzado. 

Este lo acosa y lo estrecha, 
y cañonazos lanzándole, 
iba en el casco causándole 
cada bala nueva brecha. 

Viéndose El Hurón perdido, 
en un bote al mar se lanza 



i: 



i 
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con su gente, y la eBperanz¿i 
de no ser reconocido; 

pero al truhán le salieron 
sus propósitos frustrados, 
porque fueron alcanzados 
de un cañonazo, y se hundieron. 

Así^ cuando al bergantín 
los Tencedores saltaron, 
á D. Ernesto tomaron 
por el bandido Quintín. 

Y tal creencia afirmada 
quedó, cuando hallado fué 
aquel documento de 
la firma falsificada, 

A purgar ágenos yerros 
se vio Ernesto condenado; 
\dllau amenté engañado, 
triste y cargado de hierros. 

Cuando, después de pasar 
mucho tiempo» llegó al fin 
á saber lo de "El Delfín^^ 
D? Eloísa Almenar^ 

juzgando muerto á su Ernesto, 



Digitized by VjjOOQIC 



—100— 

por la pena enloquecí da j .| 

pidió marchar en seguida I 

hacia aquel lugar funesto * 

donde ocurriera el naufragio, 
pues sus lágrimas vertiendo, 
pretendía estarle rindiendo 
un permanente sufragio. 

Apenas -hubo llegado 
a América, vino aquí, 
y creyendo desde alü 
donde se encuentra emplazado 

N ese torreón, poder J 

todos los dias mirar " 

el sepulcro que dio el mar 
á aquel desgraciado ser, 

al Rey permiso pidió, 
y éste Castillo de Jagua 
que se retrata en el agua, 
enseguida con st rayó. 

Y, ya rugiera el turbión, 
ya susurrara la brisa, 
siempre, se veía á Eloísa 
asomada al torreón. 
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X. 

Algunos añoB pasaron, 
y cuando Ernesto volvió, 
allí íi su amada encontró 
y allí mismo se casaron, 

Ptn-o tratando de huir 
ih aquel sitio tan funesto, 
l>rnnto á Eloísa y á Ernesto 
Tiértmlos, todos, partir. 



Concluyó el \áejo de hablar; 
y los remos empuñando 
fuimos, vogando, vogando, 
él (i dormir^ yo á soñar. 
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í^y^o fueron á Minerra 

ni al Dios del mosto; 
ni á Citerea^ ni á Filis, 

ni al viejo Apolo; 

y mucho menos 
al astro de la noche 

en pleno cielo. 



Nada que ver tenían 

con el Gobierno, 

Ellos no requebraban, 
ni mucho menos, 
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íi las palmeras, 
:'l las froutlas obscuras^ 
ni á la viole tas- 



No fueron dedicados 
á una azuzona^ 

m al vigor que produL^e 
la Primavera; r 
ni mil el 10 inenog, 

al tintar que causa, 

tjrndo, el Invierno. 



La brisa susui rante; 

de las parleras 
avecillas del bosque 

las (cantinelas; 

el ruido horrendo 
que en el etlrer produce 

la voz del trueno. 



De la estrellada noche 

la poesía; 
de la alborada expléndida 

las nubes ígneas. . . 

muy sin cuidado 
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me tenían, oh lo juro, 
para mis cantos. 



El laúd, la guitarra, 

la bandolina, 
el violin y la nauta, 

ía dulce lira, 

y basta el salterio, 
á mí^ ¿que me importabauf 

Pues ni un pimiento. 



Celos, amores, odio, 

la paz, la guerra; 

la existencia, la mnerte 
dudas, creencias; 
todo lo bello, 

tanto montaban como 
+ 



De tanta indiferencia 

diré la causa, 
8i lo permite el verso, 

en dos palal>ras: 

mis cantos fueron 
unos cantos rodados 

que tuve ha tiempo. 
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\ orno se cubre la tierra 

(le verl)eiiaí4 y roinevo 

cuando apenas se lia marchado 

el aselador iiiyierno; 

como nace entre las grietas 

de los muros de los templos 

lii yedra^ sin (jue baya nadie 

qno en las grietas la haya puesto; 

como brota del peñón 

áspero, giboso y negro 

el manantial trasparente 

sirviéndole al sol de espejo; 

como del viejo, podrido 

y agujereado madero 

nace el cocuyo, llevando 

en sus sienes dos luceros; 

como de la nube negra 

surgir se ve al rayo expléndido, 
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así del corazón inio 

ha brotado un amor nuev o. 

Talvéz no tenga arrebatos 
como tienen los primeros 
amores; talvéz no tenga 
éxtasis dulces, quiméricos, 
ni horas tristes, amargadas 
por la crueldad de los celos; 
pero así como la tierra 
cubren verbena y romero 
fija, inquebrantablemente 
después que pasa el invierno; 
como siempre hay yodra verde 
en todos los muros viejos; 
como en todos los peñascos 
hay manantiales internos; 
como siempre los cocuyos 
nacen de antiguos maderos; 
como en toda nube hay 
germen de rayos expíen didos . . 
así también este amor 
mío, por ser el postrero, 
será invariable, perenne, 
reñexivo, puro, intenso, 
porque en él sintetizados 
están todos mis recuerdos, 
y todas mis ilusiones 
irisadas de otros tiempos. 



1890 
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t liando miro á luui mujer 
qiiB lio ha logrado querer, 
loca o idiota la juzgo, 
¡Si hasta en la roca más dura 
prendo, crece y se asegura 
el musgo! 



Por una liña de esas 
que tan frecuentes 
son entre dos amantes 
que Men se quieren , 

yo, ayer la he dicho: 
¡etiqueta! y sin embargo 
no se ha ofendido. 

Esta mañana, cuando 
salió de misa 
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la dije: ¡cursilona! 

(siendo mentira) 
Y al poco rato, 
¡me devolvió hasta el iiltimo 
de mis regalos. 



Cuando la luz del Sol choca 
en la dura, opaca roca 
la roca suele brillar. 

Asimismo los destellos 
de tus grandes ojos bellos 
en mi alma negra ó loca 
han podido reflejar 

luz tan diáfana, 

luz tan pura, 
como fulgura al chocar 
en la roca negra y dura 

la luz solar. 
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^a losomoiora. 



Se 



íomo iiiiíi dama iudia aeompañaihi 
de su súquito esclavo^ que pa^sea 
con regia niagestad^ y se recrea 
eonteniplando su cola dilatada. 

Como hidra de acero disparada 
por la liaz do la tierra, que babea 
humo denso que al sol iiiisiao sombrea 
y íil trueno hace callar ni está agitada. 

Como águila caudal que al aire hiende; 
como inmensa carcoma que perfora 
la ¿cierra, y humillándola, trasciende 
por ol opuesto lado triunfadora . - . . 
Aí5Í al humano espíritu suspende 
la vista de la audaz locomotora, 
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uíén es más héroe? 



^^¿n la cultiyada estancia^ 
y en la ancha y pajina choza 
que al pié de seiha frondoí^a 
se asienta, ¡cuanta abuudaueia! 

De las flores la fragancia 
hacían surgir la ale^gría, 
y la dulce melodía 
de los pájaros cantores, 
le daba a los labradores 
regocijo y energía. 

II. 

Pero la hoa de la guerra 
coi"tó de un tremendo tajo 
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la choza j y se vino abajo 
lo que había sobre la tierra. 

Lo antes hermoso, ahora aterra; 
lo edificado, hoy son ruinas; 
las flores son ahora espinas; 
ya la estancia se secó, 
y la sangre humana ungió 
los llanos y las colinas. 

III. 

Porque la voz imperiosa 
de la patria llamó al padre, 
sola quedóse la madre 
y quedó viuda la esposa. 

El, quizá muerte gloriosa 
ó gloria con vida halla 
en el campo de batalla, 
porque es hombre y porque es fuerte, 
y nada importa la muerte 
cuando el patriotismo estalla. 

IV. 

Pero ella, débil mujer, 
sin más arma que su hija, 
¿dónde irá que no la aflija 
la pobreza de su ser? 

Las tentaciones, doquier 
que vaya la acecharán, 
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* 

SU belleza ntisbarán 
los instiiitos pasionales, 
y con fuerzan infernales 
ambas que luchar tendrán* 

V 

¿Cuál, pues^ será de los dos 
más hevóioa la actitud, 
y cual de ellas la %nrtud 
que más congratule á Dios? 

El, que ha'pasado por los 
duros trancen del combate, 
ni se achica ni se abate; 
y ella salvó con tesón 
envidiable, el corazón 
que en su hermoso pecho late. 

VL 

Si héroes se llama á los seres 
que siendo hombres, con fusiles, 
pelean reunidos á miles, 
mi buena JT argot, ¿tii quieres 

decírmelo; á esas mujeres 
que se las vé batallar 
con valentía singular 
por defenderse del vicio .... 
Til, que tienes claro juicio, 
di: ¿qué titulo hay que darl 
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^^omo atraviesa inconsciente 
el rayo fosforescente 
del meteoro fugaz 
por el azulado anibieBte 
8111 dejar rastro detrás; 



H8Í, sm placer ni penas, 
uin hoi*as malas ni buenas, 
sin lágirimas y sin duelo, 
casi sin tocar el júnelo 
fuiste á moradas ^serenas. 
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Tus pies huellas no dejaixjji^ 
pues la tierra no pisaron, 
y solamente la tierra 
que á tu cuerpo inerme encierra 
tus vírgenes pies tocaron. 



¡Si casi no pude verte! 
porque imperiosa la suerte, 
quiso que estuviese unida, 
al génesis de tu vida 
la hora triste de tu muerte. 



En tu. vital brevedad 
no apreciaste la maldad 
del mundo, ni su virtud; 
que á construir tu ataúd 
apenas bastó tu edad. 



Cuando te he visto morir, 
no sé si debí llorar; 

no sé si debí reir 

¡Tanto se sufre al vivir, 
que el morir debe alegrar! 
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Aqní^ por cada minuto 
fie plaeei% hay que pagar 

muchas horas de tributo; 
y para hoy poder gozar, 
vestir mañana de luto. 



Si lio tuviste ihisiones, 
tampoco las decepcioues 
pudieron causarte enojos; 
iii lágrimas á tus ojos^ 
Tii en tu corazón pasiones. 



Eíitre nacer y morir 
cincuenta dias mediaron 
<iue no te hicieron sufrir, 
porque ellos no te dejaron 
pasado ni porvenir. 



¡Dichoso de tí, que ignoras 
hi qu6 aquí en cincuenta horas 

sufren los que á viejos llegan. ! 

¡Tú no sabes como ciegan 
his pasiones tentadoras! 
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Te lo jino por mi nombre; 
escúehaine y no to asombre 
mi esct'pti(*a afirmación: 
eii el mundo no hay baldón 
más grande que el de ser hombre. 



Por eso á esa ley me ciño, 
y aunqiK* sufra mi cariño 
hacia tí, de un modo enorme, 
hijo mío: estoy conforme 
con que te hayas muerto niño. 



Afirma la sabia gente 
que el hombre es un penitente 

que de perdón viene en pos 

Si es así, ¡que pronto Dios 
halló que eras inocente! 



Osear: desde que saliste 
de este piélago de hiél, 
un deseo en mi persiste; 
y es, creer que el cielo existe, 
y que hay ángeles en él. 
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Jlí donde el martillo le señala 
en el hierro candente, fiel golpea 
la pesada mandarria, que %^oItea 
y golpe á golpe así, todo lo ignala. 

El martillo, de artista haciendo gala, 
en dar sonoridades se recrea 
al yunque, y si es que el hierro ígneo chispea 
ríiyos de gloria al parecer exhala. 

Con las ideas en el ser humano 
pasa, i>oT regla general, lo misino 
á aquel que lleya su cerebro sano; 
gtílpoa en el corazón, noble el civismo, 
y no golpea jamás mucho ni en vano, 
que pronto brota de él el patriotismo. 
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fn la rada batalla de la vida, 
un soldado que cae gloriosamente. 
Del altar del honor un cirio ingente 
qne se apaga, su cera consumida. 

Del templo de Minerva eselareelda 
un apóstol eon nimbo refulgente, 
que ofrendó su talento y «u íé ardiente 
á la himiana legión embruteeida. 

Columna de un hogar que se derrumba, 
deja la dicha* de ese hogar truncada 
al trasponer las puertas de 8u tumba. 
La vida, por la muerte derrotada, 
tmeea la placidez pu cruel balumba, 
y al todo creador convierte en nada* 

Fobieio 10 98 
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